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E L J O V E N 

3 . j^ureliano perea Xorencio, 
Oatólieo íeryieEte,,, puso fin á §XL existeiieia, ol lU del 

actual á lo§ 19 años de edad, ea xrn momoEto de eEa,geEacióii 
mexital. enfermedad l̂ ereditaria en toda §u familia. 

R . I . JP. 
Su atribulado é inconsolable padre D, Agustín 

Perea Sanohoz, pide á sus amigos una oración por el 
alma de su malogrado hijo. 

Murcia 24 de Abril de 1900. 

NUESTRA GÁMARA 

De Oomereio 
Sabemos que ea grande el disgusto 

do las clases meroantiles do esta ciudad, 
por la actitud pasiva de nuestra Cámara 
de Comercio. 
Mientras que, secundando el movimien­

to iniciado en la Asamblea de Vallado-
lid, en todas partes se organiza y consti­
tuye la Union Nacional, y de ello nos 
ofrecen saludables ejemplos en nuestra 
misma provincia Cartagena, Lorca y 
otras poblaciones, en Murcia nada abso­
lutamente so hace en dicho sentido. 

Se empezó aquí por no llevar repre­
sentante alguno á la Asamblea menciona­
da: y consecuentes con esta conducta, la 
indiferencia de los elementos directivos 
de nuestra Cámara, contrasta oon la acti­
vidad y el entusiasmo ea otras poblacio­
nes desplegados. 

Aquí se creen cumplidos todos los de­
beres, con enviar cuando las oirounstan-
oias apremian ua telegramita de adhe­
sión, sin calor, sin fibra, sin energía, tan 
anodino como anodino viene siendo cuan­
to S9 relaciona oon dicha Cámara. 

Creemos que ha llegado el momento 
de que las clases comerciales, que no 
ocultan su enojo por tal proceder, no se 
limiten fi murmurar en voz baja y hagan 
ostensible de algún modo su disgusto y 
su desaprobación. 

Hasta ahora, no se ha dado aquí otra 
nota viril, que la de los dependientes de 
comercio que suscribieron la carta de 
adhesión á Paraíso: dichos modestos y 
entusiastas auxiliares del comercio, cum­
plieron con su deber: pero esto no basta. 

Es necesario demostrar que líuroia no 
es una población indiferente á los justos 
anhelos nacionales, á las necesidades su­
premas de la patria, á las ansias de rege-
neraoion que en todas partes se sienten y 
que han impulsado el grande y redentor 
movimiento de los elementos de la pro­
ducción y el trabajo. 

Los elementos directores de nuestra 
Cámara de Comercio, están en el caso de 
rectiñoar su conducta, ofreciendo seña­
les de vida, reuniendo en magna reunión 
á aquella, para después de escuchadas to­
das las opiniones adoptar las aptitudes 
y los acuerdos que procedan: y si como 
la opinión pública va creyendo, lazos po­
líticos ó de empresa, vínculos de su­
bordinación ó compromisos de amistad 
impiden á esos elementos proceder con 
el celo y la energía que las circunstan­
cias demandan, confiésenlo noblemen­
te y abandonen esos puestos para qu» 
los ocupen otros en condiciones de po­
der cumplir oon entereza y virilidad 
sus deberes. 

Todo menos que la Cámara de Comer­
cio de Murcia siga ofreciendo un espectá­
culo de inercia y pasividad tan lamenta­
ble, que para ello valiera más, hubiera 
sido preferible no ¡haber llegado á lacrea-
clon de ese organismo, que cuando no es 
un gran impulso, puede convertirse en 
una remora perjudicial: y cuando no se 
opone enérgicamente á la política corrup­
tora y á los gobiernos desatentados, pue­

do ser de un modo más ó monos incons­
ciente su auxiliar poderoso. 

ÜOTAS 

Otra instalación notable del pabellón 
de Industria, es la de objetos navales 
presentada por el acreditado industrial 
de la Muralla de Mar de Cartagena, don 
Antonio Vioh. 

Multitud de dichos objetos aparecen en 
la referida instalación, pero de entro 
ellos sobresalen la escafandra y máquina 
neumática, construidas con un perfeccio­
namiento y un esmero que hacen la apo­
logía del constructor. 

La casa Vioh es la única en España 
oonstruotora de escafandras: y ea tal el 
márito de estas que por real orden se ha­
lla dispuesto que los ingenieros navales 
las adopten para los barcos y arsenales. 

Las construcciones referidas, honran 
no solo la industria cartagenera; sino la 
industria nacional en general. 

La instalación de cristal de la reputada 
fábrica de Valarino de Santa Lucía, Car­
tagena, ocupa un buen espacio frente á 
la puerta de entrada del referido pabellón-

Los productos de dicha fabricación, 
son tan ventajosamente conocidos del 
público que no necesitan de nuestros^lo-
gios. 

Ha quedado terminada la preciosa 
instalación de nuestro amigo D. Modesto 
Bellod, dueño do la conocida confitería 
«El Ramillete» de esta ciudad. 

Consiste en un templete estilo árabe, 
construido sobre base de chocolate en la 
cual descansan esbeltas columnas de azú­
car: todo el cuerpo del templete es tam­
bién de azúcar en sus diferentes aspec­
tos, así como el adorno, y termina con 
un remate de caramelo. 
• Este aspecto artístico de dicha indus­

tria, de tan vistoso efecto, puede decirse 
que es desconocido on España, donde so­
lo se ha hecho algo en este sentido, aun­
que en pequeñas proporciones, por la ca­
sa Matías López. 

Da modo que el trabajo del Sr. Bellod, 
une á su mérito indiscutible el de la no­
vedad y por ello merece doblemente las 
felicitaciones de todas las personas de 
buen gusto. 

La instalación de productos de perfu­
mería de D. Antonio García Morell, es 
una de las mejor presentadas y de las 
predilectas del bello sexo. 

Los productos de esta industria mur­
ciana, que progresa de dia en día, se ha­
llan artísticamente presentados en ricas 
cajas que semejan guitarras, panderas y 
otros objetos, uniendo á su excelente ca­
lidad reconocida lo agradable y atractivo 
de dicha presentación. 

En la referida instalación se hacen 
también ventas al público. 

En la seooionjio Bellas Artes, figura co­
mo uno de los mejores^cuadros presenta­

dos el que lleva por título «Preparativos 
de fiestas», debido al pincel del reputado 
artista D. Gabriel Falencia, de Madrid. 

Representa unas mujeres que prepa­
ran faroles para una iluminación: y con 
asunto tan sencillo, ol Sr. Palencia ha 
hecho un hermoso cuadro, de una natu­
ralidad admirable y que revola á un ar­
tista de cuerpo entei-o. 

Hay en el cuadro mencionado detalles 
artísticos y realistas de primer orden: 
tales como aquel farol encendido que es 
de un efecto maravilloso. 

De este cuadro, en que la vedad y el 
arte palpitan, hemos oido hacer elogios 
entusiásticos á personas inteligentes: 
considerándose por algunas de estas, co­
mo el dou de dicha sección. 

Notabilísimo también es un cuadro, 
de pequeñas dimensiones, colocado en la 
primera sala de la izquierda y on un 
rincón de la misma. 

Lúgubre el asunto que lo inspira, lleva 
por título «Una plegaria» y su autor es 
D. Francisco Gisbert Carbonell, de Al-
coy. 

Representa el cementerio: y en él una 
mujer y un niño, rezando sobre la sepul­
tura del esposo y padre respectivamente: 
esto último no lo dice nadie, pero lo dice 
la inspiración del artista, que tan emo­
cionante realidad ha sabido llevar con su 
pincel á aquellas dos interesantes figu­
ras. 

Ambas están bellamente trazadas, po­
ro sobresale la del niño, en la que resul­
ta de una verdad sorprendente el efecto 
de luz producido por la vela conque 
alumbra—tiornísima ofrenda de amor 
filial—el sepulcro del malogrado padre. 

Es un cuadro que gusta y que impre­
siona: seguramente de los de mayor mó • 
rito de los allí expuestos. 

tido conservador orean al Sr. Silveia si­
tuaciones d,ifícilfls. 

Si realmente la unión de Pidal, Te-
tuán y Romero se realizara, colooaríase 
frente á Silveia una fuerza poderosa. 

Dúdase, sin embago, de que Romero 
Robledo pierda su independencia y se 
una con elementos gastados de la políti­
ca consei'vadoi'a, donde alguno de los 
cuales por su fanatismo y su recalcitran­
te espíritu reaccionario, es objeto de me­
nosprecio para la mayoría do los políti­
cos. 

Pai»aiao 
Díoese que el viaje de Paraíso obedece 

á preparar el movimiento de resistencia 
al pago. 

Estos rumores no han sido confirma­
dos por algunas personas autorizadas á 
quienes he consultado, pero no es difícil 
creer que realmente Paraíso intentará 
ahora organizar algún movimiento. 

Gaasoty ñlxoSa 
Ha llegado el Sr. Alzóla, designado pa­

ra director general de Obras públicas. 
ElSr. Alzóla aunque ha aeeptado el 

ofrecimiento del Sr. Gasset, se reserva 
decir la última palabra para cuando ce­
lebre su primera conferencia oon el mi­
nistro do Agriculturn. 

Este ha recibido muchas felioitacioneB 
de distintas Cámaras do Comercio, ro­
gándole que procure atender al desarro­
llo de la Agricultura y Comercio. 

E l Cor responsaL 

23 Abril 1900. 

toneia de enfermos pobres y de niños 
abandonados. 

Con la ayuda de valiosas y caritativas 
personas, fundó la Hermandad de la Ca­
ridad de Amiens, y desde entonces su vi­
da estuvo consagrada en un todo, á los 
desvalidos, siendo ejemplo de humildad, 
resignación y cariño, para el gran núme­
ro de seres que inmediatamente se pu­
sieron ea el camino por él emprendido. 

San Vicente de Paul, murió á la avan­
zada edad de 84 añoe el 27 de Septiem­
bre de 1660, después de haber realizado 
una de las más grandes y humanitarias 
obras que han podido concebirse. 

Hopnando do Aoovodo» 

DE MADRID i MÜMA 
Sr. Dlrootor del HERALDO DE MURCIA. 

Gisma ístinistBpial 
¡Era de suponer! Las declaraciones del 

Ministro de Instrucción pública, han le­
vantado en el campo ministerial una pol­
vareda tremenda. 

Los pidalinos, sobro todo, no se con­
forman con menos, que la excomunión 
para el Sr. García Alix. 

«La Época» censura las declaraciones 
de este, abriendo una distancia entre la 
significación de esas declaraciones y 
ol partido conservador, y á manera da 
profeta aconseja al ministro do Instruc­
ción mucha parsimonia en la roalizacion 
de sus planes. 

Algo debe babor influido en el ánimo 
delSr. Garoia Alix, las manifestaciones 
que desde la prensa lo hacen los elemen­
tos pidalinos, cuando se ha apresurado á 
reotifloar en parte las declaraciones que 
le atribuye <E1 Español». 

Dice que no se opone en absoluto á la 
enseñanza religiosa en los institutos, pe­
ro que oree suficiente una conferencia ca­
da semana sobre religión y moral en vez 
de los cursos de esta asignatura. 

Lo cierto es que el cisma existe, que 
Pidal está disgustadísimo con la conduc­
ta da Silveia y según noticias que me 
merecen entero crédito, «La Época» so 
irá distanciando del gobierno por los 
desvíos de los ministeriales. 

Intetigeaoías 
Corren rumores de aprosámacion en­

tre los Sres. Romero Robledo, Pidal, 
Martínez Campos y Tettián, con motivo 
de haber sido invitados á la mesa do 1» 
Duque a de Cánovas los Sres. Te tuán,. 
Romero y Sánchez Toca. 

Nada se sabe positivamente ó cuando 
menos puedo asegurarse que los trabajos 
para esta unión contra Silveia, se biacen 
en el mayor misterio. 

El Sr. Pidal está ofendido por lo que 
so hace con el marqués do Iiema. 

Este señor sino presentí! la dimisión 
de su cargo se la harán pre sentar. 

Por otra parte el geueiral Martínez 
Campos se hace el desconté ntadizo y se 
aproxima á aquellos elemo: atos. 

Las diferencias que QxifA len on el par-

San Vicente de Paul 
Este ilustre hijo de Francia, modelo 

de cristianos y de hombrea caritativos y 
bondadosos, cuya vida está llena de epi­
sodios que demuestran que la caridad y 
la persuasión han sido las mejores armas 
que ha -podido usar el Cristianismo, 
para lograr prosélitos y difundir su pre­
ponderancia, y que la fé y la constancia 
son capaces de llevar á feliz término las 
más difíciles empresas, vio la luz prime­

ra en Pauy, aldea pró-
jíima á Dax, el 24 de 
Abril de 1576, fué hi­
jo de humilde fami­
lia, y on su niñez 
guardador do gana­

ndo, oficio que dejó 
^para asistir, en vista 
do sus inclinaciones 
por el estudio, al co­
legio que los padres 
Franciscanos tenían 

©n Dix, siendo tanta su aplicación y su 
claro despejo, que á los tres años de es­
tudios pasó á Tolosa á cursar Teología, 
y cuatro más tarde ó sea cuando contaba 
24 de edad, s« hizo sacerdote. 

Inmediatamente, en unión de otro sa-
«íserdote, fundó en Tolosa una escuela 
•gratuita para los jornaleros y niños po-
ibres, y á los pocos meses de estar dedi­
cado al sacerdocio y á la enseñanza fué 
"hecho cautivo por un pirata argelino, en 
un viaje que hizo por mar á Marsella, 
el que le condujo á Túnez dondo lo ven­
dió. 

Para fortuna suya, su cautiverio fué 
•corto y poco doloroso, pues con su resig­
nación y carácter bondadoso, captóse las 
simpatías de sus amos y do muchos do 
«US compañeros de infortunio, entre los 
•que constantemente estuvo predicando 
la religioin del Crucificado, consiguien­
do con esto volver á olla á varios renega­
rlos, gracias á lo cual logró preparar una 
feliz evasión y regresar á Europa. 

Vivió algunos años on Roma donde hi-
:zo amistad con ol influyente cardenal 
Oseti, quien le envió á la corte de Enri­
que IV do Francia oon una misión secre­
ta para éste. Residió algunos años on 
París, desempeñando el cargo do limos­
nero de la reina Margarita da Valois, y 
esto dio motivo para que so arraigara 
más en él una idea que desdo la época de 
su o lutivorio, venia acariciando: la fun-
-daoion de una hex'maudad para la asis-

EOTEM PiRlS 
Paris 20 de Abril de 1900. 

Francia, España y Mat*i*uaoos 
El tratado de Madrid de 1880, que ga­

rantizaba el staiu quo en Marruecos, puo-
do considerarse como roto y anulado sin 
previa denmnoia de las potencias signata­
rias. El 5 de Abril de 1900 marcará em la 
historia como una de las fechas memora­
bles para la civilización cristiana. Posi­
ble y probable seria que esta misma fe­
cha viniera á 8; ñalar en la historia da 
España, la aurora de una nueva era. Los 
acontecimientos en el norte de África prin­
cipian á desenvolverse ¡conforme al plan 
y á los deseos unánimes do los dos pue­
blos de Europa que mayor interés tienen 
en la solución del problema marroquí. 
Francia y España. La primera acaba de 
dar un gran paso de avance y parece dis­
puesta á proceder por cima de todas las 
dificultades. La segunda se ha resulto, 
en fin, á enviar su embajada á Marakesli 
oon el uUimatum que esperaba desde 18*30 
para la realización de un costoso, solem­
ne y sagrado pacto. El envío de la Emba­
jada de la Reina Regente, á juzgar por la 
escasaiimportancia y el mediano entusias­
mo que revela la prensa española, pueda 
dar lugar á consecuencias y á complica-
oiones trasoondeutalos, si secundando 
eficazmente la política activa da Francia, 
sigue España una acción enérgica en 
contraposición á la política tímida y par­
simoniosa que ha venido observando 
durante cuarenta años. 

Fi'ancia, que deseaba desde mitad dol 
siglo, y oon mayor ansiedad desde su 
conquista de Túnez, la ocupación del FL-
guig y de la región vecina cosí los pun­
tos estratégicos limítrofes á su írontoni 
argelina del Suroeste, amenazada fra-
ouentemento por las correrías de laa tri­
bus marroquíes insumissfci, ha mandado, 
oon una decisión que no admitía réplica 
ni demora, que sus tropas penetraran 
hasta Igli, llave de operaciones impor­
tante, sobre la confluencia do tres ríos, 
cerca del rico oasis da Tafilete y á mas 
de cincuenta leguas del interior de Ma­
rruecos. 

El gobierno francés so vaia contraído 
lo mismo que el gobierno español, du­
rante los últimos veinticinco unos,auna 
política platónica do oontomporiaaoion y 

j do moratoi'ias, por consideraoionas inter­
nacionales. Así quo los temores de riva­
lidad oon una potencia europea se han 
alejado, el gabinete do Paris no vaciló 
en adoptar las medidas onórgioas quo 
reclamaba da urgencia la delousa do sua 
intereses: política do acción defensiva y 
espansiva de acuerdo oon España, cuyas 
susceptibilidades muy fundadas doblan 
tenerse en cuenta. No es fácil procisur 
cuales hayan sido las condiciones lijudus 
entro los gabinetes de Paris y do Madrid 
para proceder de oomua acuerdo, más 
por los informes particulares quo reci­
bimos y por las noticias ofloiosas auuquo 
algo vagas, quo publica la prensa, se de­
duce qud la acción de Francia interosada 
en abrirse paso, después do su domina­
ción en el Tinbuco, Tuat ó Inaalah, á tra­
vés el Zahora, tiene quo castigar las tri­
bus hostiles del Suroeste ayudada» pode­
rosamente por lasf aerzas marroquíes ax-
podidas períidameuto por el mismo sul­
tán, como se ha visto en la batalla do In-
Ralii el 19 de Marzo último. El Biji quo 
mandaba las tropas marroquíes enviadas 
del Suroeste del imperio, ouníasó su ver­
dadera misión cual era, de oponerse al 
avance de los franceses. Las bajas de es­
tos fueron da cincuenta, entro muerto? 
y heridos; los marroquíes perdieron ¡n?i3 
do mil hombros y 160 prisioneros. Do 
las armaa recogidas sa encontraron e^u-
tenaros de fusiles do chispa españoles y 
Lobels y Maüsor do fabrioaclou inglosk 
y alemana. 

La acción de España, pareco quo VA 
ahora á ejercerse do una manera roaueítu 
y vigorosa hasta dejar ouinnlidas laa 
cláusulas del tratado \lo Wsd-Raí?. Croa­
se que los límites d».il territorio que ríi-
clama España, estarán entro los 24 y 28 
grados de longitud sobre la costa ailán-
lica además do la ampliaeion do las zoaas 


